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Pero si queremos ganarnos el futuro –si queremos que la 
innovación produzca empleos en Estados Unidos y no en el extranjero– 
entonces también tenemos que ganar la carrera para educar a nuestros 
niños. 
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Pónganse a pensar. En los próximos diez años casi la mitad de 
todos los nuevos empleos requerirán educación superior, no solo 
estudios secundarios. Sin embargo, hasta un cuarto de nuestros 
estudiantes ni siquiera están terminando la secundaria. La calidad de 
nuestra enseñanza de matemáticas y ciencias es inferior a la de muchos 
otros países. Estados Unidos ha pasado a ser el noveno en términos de 
la proporción de jóvenes con un grado universitario. Entonces la 
pregunta es si nosotros, como ciudadanos y como padres, estamos 
dispuestos a hacer lo necesario para darle a cada niño la oportunidad de 
tener éxito. 

Esa responsabilidad no comienza en nuestras aulas, sino en 
nuestros hogares y comunidades. Es la familia la que inculca primero en 
un niño el amor al aprendizaje. Sólo los padres se pueden asegurar de 
que la televisión esté apagada y que se hagan las tareas. Necesitamos 
enseñarles a nuestros niños que no solamente el ganador del Super 
Bowl merece su respeto, sino el ganador de la feria de ciencias; 
(Aplausos.)Tenemos que enseñarles que el éxito no depende de la fama 
ni relaciones públicas, sino de trabajo arduo y disciplina. 

Nuestras escuelas comparten esta responsabilidad. Cuando un 
niño entra a un aula, debe ser un lugar de altas expectativas y alto 
rendimiento. Pero muchas de nuestras escuelas no pasan esta prueba. 
Es por eso que en vez de simplemente arrojarle dinero a un sistema que 
no está funcionando, iniciamos una competencia denominada “Carrera a 
la Cumbre” (“Race to the Top”). A todos los 50 estados les dijimos, “si 
nos muestran los planes más innovadores para mejorar la calidad de los 
maestros y el desempeño estudiantil, les daremos el dinero”. 

Race to the Top es la reforma más significativa de nuestras 
escuelas públicas en una generación. Por menos de 1% de lo que 
gastamos en educación todos los años ha llevado a más de 40 estados a 
aumentar sus estándares de enseñanza y aprendizaje. Y estos 
estándares, a propósito, no fueron desarrollados por Washington, sino 
por gobernadores republicanos y demócratas en todo el país. Y Race to 
the Top debe ser la estrategia que sigamos este año al reemplazar el 
programa Para que ningún niño se quede atrás (No Child Left Behind) 
con una ley que es más flexible y se centra en lo mejor para nuestros 
niños. (Aplausos.) 

¿Ven? Sabemos lo que es posible de nuestros niños cuando la 
reforma no es una orden que viene de arriba, sino la labor de maestros 
y directores, juntas escolares y comunidades locales. 

Consideren una escuela como Bruce Randolph en Denver. Hace 
tres años, era considerada una de las peores escuelas en Colorado; 
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estaba ubicada entre los territorios de dos pandillas rivales. Pero en 
mayo, 97% de los estudiantes de último año recibieron su diploma. En 
su mayoría, serán los primeros de sus familias en ir a la universidad. Y 
después del primer año de la transformación de la escuela, la directora 
que lo hizo posible se enjugó lágrimas cuando un estudiante dijo, 
“Gracias, señorita Waters, por demostrar… que somos inteligentes y 
podemos lograrlo”. (Aplausos.) Eso es lo que buenas escuelas pueden 
lograr, y queremos buenas escuelas en todo el país. 

Recordemos también que después de los padres, quien tiene 
mayor impacto en el éxito de un niño es el hombre o la mujer al frente 
de la aula. En Corea del Sur, a los maestros les llaman “forjadores de la 
nación”. Aquí en Estados Unidos, es hora de que tratemos a las 
personas que educan a nuestros niños con el mismo nivel de respeto. 
(Aplausos.) Queremos recompensar a los buenos maestros y dejar de 
inventar excusas para justificar a los malos. (Aplausos.) Y en los 
próximos 10 años, en los que se jubilarán de las aulas muchos 
miembros de la generación del Baby Boom, queremos preparar a 
100,000 nuevos maestros en los campos de ciencias, y tecnología, e 
ingeniería y matemáticas. (Aplausos.) 

De hecho, a cada joven que me escucha esta noche y que está 
considerando qué carrera estudiar: si quieres tener un impacto en la 
historia de nuestra nación, si quieres tener un impacto en la vida de un 
niño, hazte maestro. Tu país te necesita. (Aplausos.)  

Evidentemente, la carrera educativa no termina con un diploma de 
secundaria. Para competir, todos los estadounidenses deben tener 
acceso a educación superior. (Aplausos.) Es por eso que hemos 
eliminado los subsidios innecesarios a los bancos con dinero de los 
contribuyentes y usamos lo ahorrado para hacer que los estudios 
universitarios estén más al alcance de millones de estudiantes. 
(Aplausos.) Y este año le pido al Congreso que dé un paso más y haga 
permanente nuestro crédito tributario por matrícula universitaria, que 
vale $10,000 por cuatro años de estudios. Es lo correcto. (Aplausos.) 

Como la gente necesita poder capacitarse para nuevos empleos y 
carreras en la cambiante economía de hoy, también estamos 
revitalizando las universidades comunitarias de Estados Unidos. El mes 
pasado vi lo que ofrecen estos centros de enseñanza superior como 
Forsyth Tech en Carolina del Norte. Muchos de los alumnos solían 
trabajar en fábricas locales que han cerrado. Kathy Proctor, madre de 
dos hijos, trabajó en una fábrica de muebles desde que tenía 18 años. Y 
me contó que ahora está estudiando biotecnología, a los 55 años, no 
sólo porque ya no hay empleos en fábricas de muebles, sino porque 
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quiere inspirar a sus hijos a también ir en pos de sus sueños. Como dijo 
Kathy: “Espero que esto les recuerde que no deben darse por vencidos”. 

Si damos esos pasos, si elevamos las expectativas para todos los 
niños y les damos las mejores oportunidades posibles de recibir una 
buena educación, desde el día que nacen hasta el último trabajo que 
desempeñan, lograremos la meta que tracé hace dos años: que para 
fines de esta década, Estados Unidos tenga la más alta proporción de 
graduados universitarios en el mundo. (Aplausos.) 

Un último punto sobre la educación. Hoy, hay cientos de miles de 
estudiantes sobresalientes en nuestras escuelas que no son ciudadanos 
estadounidenses. Algunos son hijos de trabajadores indocumentados, 
que no tuvieron nada que ver con los actos de sus padres. Crecieron 
como estadounidenses, juran fidelidad a nuestra bandera y, sin 
embargo, viven cada día bajo la amenaza de deportación. Otros vienen 
del extranjero a estudiar en nuestras instituciones superiores y 
universidades. Pero apenas obtienen su título, los enviamos de regreso 
a su país para que compitan contra nosotros. No tiene ningún sentido. 

Ahora bien, estoy firmemente convencido de que debemos 
acometer, de una vez por todas, el asunto de la inmigración ilegal. Y 
estoy listo para trabajar con republicanos y demócratas para proteger 
nuestras fronteras, hacer cumplir nuestras leyes y tratar con los 
millones de trabajadores indocumentados que ahora viven en la 
clandestinidad. (Aplausos.) Sé que el debate será difícil. Sé que tomará 
tiempo, pero esta noche, acordemos hacer el esfuerzo. Y dejemos de 
expulsar a jóvenes responsables y de talento que pueden estar 
trabajando en nuestros laboratorios de investigación, o empezando 
nuevas empresas, que pueden contribuir aún más al enriquecimiento de 
esta nación. 

El tercer paso para ganarnos el futuro es reconstruir Estados 
Unidos. Para atraer nuevas empresas a nuestras costas, necesitamos las 
vías más rápidas para transportar gente, productos e información, desde 
trenes de alta velocidad hasta Internet de alta velocidad. (Aplausos.) 

Nuestra infraestructura solía ser la mejor, pero ya no somos los 
primeros. Las viviendas de Corea del Sur ahora tienen mejor acceso al 
Internet que las nuestras. Rusia y países en Europa invierten más en 
sus carreteras y ferrocarriles que nosotros. China construye trenes más 
rápidos y aeropuertos más nuevos. Mientras tanto, cuando nuestros 
propios ingenieros evaluaron la infraestructura de nuestra nación, nos 
dieron una “D”. 

Tenemos que mejorar. Estados Unidos es la nación que construyó 
el ferrocarril transcontinental, llevó electricidad a comunidades rurales y 
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estableció el sistema de carreteras interestatales. Los empleos 
generados por estos proyectos no sólo consistieron en construir vías y 
poner pavimento. También fueron empleos en empresas que abrieron 
cerca de la nueva estación del tren o la nueva vía de salida. 

Así que en los dos últimos años hemos empezado a reconstruir 
para el siglo XXI un proyecto que ha generado miles de empleos bien 
remunerados en el muy afectado sector de la construcción. Y esta 
noche, les propongo redoblar esos esfuerzos. (Aplausos.) 

Pondremos a más estadounidenses a trabajar para reparar 
carreteras caminos y puentes que se están desmoronando. Nos 
aseguraremos de que estén totalmente financiados, que atraigan 
inversión privada, y escogeremos proyectos en base a lo que es mejor 
para la economía, no los políticos. 

En los próximos 25 años, nuestra meta es darles a 80% de los 
estadounidenses, acceso a trenes de alta velocidad. (Aplausos.) Esto les 
permitirá viajar en la mitad del tiempo que toma hacerlo en auto. 
Algunos viajes serán más rápidos que volar y sin la inspección de 
seguridad. (Aplausos y risas.) En estos precisos momentos, en California 
y la región del medio oeste del país ya hay rutas bajo construcción. 

En los próximos cinco años, haremos posible que las empresas 
hagan llegar la siguiente generación de tecnología inalámbrica de alta 
velocidad a 98% de los estadounidenses. Esto no se trata solamente – 
(Aplausos) – esto no se trata solamente de Internet más rápido o menos 
llamadas interrumpidas. Se trata de conectar todos los rincones de 
Estados Unidos a la era digital. Significa que desde una comunidad rural 
en Iowa o Alabama, los trabajadores y pequeños empresarios podrán 
vender sus productos en todo el mundo. Significa que un bombero podrá 
descargar los planos de un edificio en llamas a un dispositivo portátil, 
que un alumno podrá tomar clases con un texto digital, que un paciente 
podrá conversar cara a cara por video con su médico. 

Todas estas inversiones, en innovación, educación e 
infraestructura, harán que Estados Unidos sea un lugar mejor para 
hacer negocios y generar empleo. Pero para contribuir a la 
competitividad de nuestras empresas, también debemos eliminar 
barreras que se interponen en su camino al éxito. 

 


